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. i SEMANARIO ..4 ^ 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S , 

D I R I G I D O Á L O S P Á R R O C O S , 

Del Jueves 23 de Marzo de 1797. 

A G R I C U L T U R A . 

Concluyese el articulo de rastrojos y barbechoŝ  

5 existen los barbechos , dicen ? es porque los medios para 
cultivar ne son proporcionados á la extensión de los cam-
-pos ; esto es, que donde se necesitan ocho yuntas de labor, 
no hay mas que quatro | porque descansan la mitad de las 
tierras : además se supone, que era necesario sembrar todos 
los anos panes, y esto es justamente lo que los enemigos 
de los barbechos no comprehenden , ni aconsejan, antes lo 
desaprueban enteramente. Lo mejor será poner sus respues­
tas artículo por artículo para hacernos cargo de la impor­
tancia de la qiiestion , y examinarla con método. 

I , .Es verdad, añaden , que la tierra se apura con m u ­
chas cosechas consecutivas, porque la vegetación de los pa­
nes absorve los principios fecundantes, y consume toda la 
tierra vegetal necesaria para el sustento de las plantas. Es­
tamos conformes en este punto, y no deseamos otra cosa, 
sino formar esta misma tierra vegetal para enriquecer á la 
tierra matriz ó muerta, cuyo ónico oficio es el de servir de 
punto de apoyo á las raices de las plantas , y retener la 
humedad necesaria que sirve para su alimento ; y esto es 
cabalmente lo que conseguimos con nuestro modo de c u l t i ­
var 9 como lo manifiestan los campos de Toscana, del P ía-
monte , de Inglaterra, de la Flandes, del Brabante > &c. 
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ne que todos los años se hace producir á la tierra gunaal 
cosecha , labrándola y cultivándola de muy distinta mane-
ra que lo hacen los defensores de los barbechos. Hemos exa­
minado las plantas , y á qué distancia de la superficie se 
nutren las raices de cada una, y hemos visto claramente en 
qué consiste que una mknmv especie repetida apure la capa 
de tierra en que se extienden'sus raices. 

Convenimos en que al cabo.apuraríamos la tierra, si 
sacásemos de ella productos todos los anos sin beneficiarla en 
alguna manera; lo que se ̂ consigue abonándola con nues­
tro método de labrar, con ePquaK volvemos á la tierra mas 
principios fecundantes de los que las plantas le han absorvi-
do. Es bien sabido, que el célebre Boyle plantó una rama 
de sauce en un tiesto grande ? después de pesado todo es­
crupulosamente ; á los cinco anos habia adquirido el sauce 
165 libras de peso , y la.vtierracén que estaba no habia per­
dido dos onzas del suyo1 ; con que esta planta, ó se habia 
nutrido del agua con que la regaba, ó del ayre ó de la tier­
ra vegetal que se habia formado en el mismo tiesto en los 
cinco anos que no se le mudó nada, ó de todos estos tres 
principios juntos. Luego se verá por qué hacemos mención 
de este experimento. 

Si 

1 No debió haber perdido nada, como lo demuestra el experimento 
^ue hizo 1$ años h a , con mucha mas delicadeza y cuidado, Don 
Francisco Chabaneau., Catedrático de Química en esta corte, muy 
digno de elogio por sus grandes conocimientos , y aun mas por la ciar 
xidad , método y facilidad con que los sabe presentaren sus lecciones. 

Tomó una gran porción de musgo ó moho que habia creado sobre 
|)enas , y lo hizo lavar bien en el rio á fin de quitarle toda la tierra: 
después lo lavó en agua destilada ^ lo secó y pesó con exáctitud: dis­
puso unos caxones agujereados por el fondo y costados en que echó el 
mismo musgo humedeciéndole con agua destilada y poniéndole tan 
fresco como quando se quitó de sobre las piedras : sembró en éi varios 
granos de guisantes y judias ^ que habia hecho brotar de antemano ea 
«na esponja muy lavada y empapada en agua destilada teniendo 1» 
precaución de sembrar al mismo tiempo enc caxones de la mejor tierra, 
puestos en el mismo parage (que era un balcón alto) igual número de se­
millas de aquella especie. Regó las que estaban en el musgo con pgot des­
tilada,y las otras con agua natural: unas y otras crecieron á un tiempo, 
y fructificaron, pero las del musgo con mas lozanía, y su fruto fue mas 
sabroso y delicado. Hizo análisis de unas y otras plantas , y obsen^ 
idénticamente ios mismos resultados^ E n suma , secó el musgo al g**" 



Si el terreno bueno y fuerte , le exigimos, en el anp 
que vosotros le dexais descansar una cosechada cánamo ó 
de l i n o , de colza, de nabos, de adormideras blancas para 
aceyte , de gualda ? de cardencha, &c. Si es mediano , una 
posecha de guisantes,. algarrobas ó habas, de lentejas, j u ­
dias , nabos , chir ivías, calabazas , cebollas, &c. Si es malo, 
le sembramos de altramuces ú otra qualquiera yerba que 
exterminamos quando está con toda su flor. Todas estas plan­
tas y otra infinidad de ellas que es inútil citar, son res­
pecto del campo lo que el sauce de Boyle respecto al tiesto 
en que se hallaba, es decir, que si se entierran en todo ó en 
parte , vuelven á la tierra mucho mas que lo que han recibi­
do de ella , como resulta del experimento del citado Boyle 
comprobado por otros muchos : y aun se pueden hacer otros 
mas sencillos, v. g. pésese una cebolla; cuélguese del techo; 
luego que haya entallecido se volverá á pesar ? y se hallará 
que pesan mucho mas algunas especies de cebollas, otras 
no tanto, pero qualquier aumento de" peso que adquieraa 
bastará para convencer á los incrédulos. 

Queda , pues¿, demostrado , que las plantas vuelven á \x 
tierra mas de lo que reciben, y también que quanto el cam­
po esté mas cubierto de yerbas, tanto es mas considerable 
el número de insectos que se crian en las-plantas, como se 
ve en los prados. Es igualmente constante, que un terreno 
cultivado alternativamente para granos y praderías es mas 
feraz en iguales circunstancias que el que únicamente se 
destina para granos, pues por mas que la hoz ó la guadaña 
corte por baxo, siempre queda bastante vegetal que se seca 
y se pudre, como también las hojas carcomidas por los i n ­
sectos , y otras muchas que marchitan los hielos : en suma 
un prado da perpetuamente á la tierra con los despojos de 
sus yerbas y de loŝ  insectos materia abundante para su be­
neficio. Esto es tan evidente, que la primera capa de un 

p r a ­
do que tenia quando le habia pesado anteriormente, valiéndose de ua 
Cimómetro en tilia y otra ocasión , y encontró que nada habia perdi­
do de su peso. Este experimento y otros , hechos con plantas que han 
vegetado en lienzos mojados, demuestran que la tierra sirve únicamen­
te de punto de apoyo á la planta , y que á la vegetación solo concujr-
ren el agua , la luz , y el ayre atmosférico. 
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prado debaxo de la yecta se encuentra negra , mientras que 
en los demás terrenos quando una planta disfruta á la tieria 
destruye el gluten ó unión de e l la , y la dexa de un color 
blanquecino que ant^s no tenia. No es menester mas que 
de ojos para juzgar de estos hechos : la conseqüencia es, 
que con los barbechos se destruyen todas las yerbas, y por 
Consiguiente los principios mas abundantes de los sucos ÜIK 
Irkivos de las plantas. 

Dirán que el cánamo y el lino dexan pocos despojos 
vegetales, lo qual es muy cierto, pero no se hacen cargo 
de que las raices de estas plantas son de las que penetran 
perpendicularmente la tierra , por cuya razón no la debi­
litan ? n i empobrecen en la parte superior, sino solamente 
en la inferior ; lo qual es tan cierto, que si se volviese a 
sembrar el mismo terreno de cáñamo ó de l ino , saldría muy 
malo •; debiéndose esperar lo mismo de una tierra sembra­
da de mielga, cuyas raices son de igual calidad. El co­
nocimiento de las diferentes especies de raices es importan­
tísimo en la agricultura. En medio de un prado se ve cte-
cét con mucho vigor una romaza sin perjudicar á la yerba 
que la ródea , porque aquella tiene una raíz larga, que pe­
netra perpendicularmente á mucha profundidad, y esta la 
tiene fibrosa, y que crece horizontalmente ; pero arranqúese 
ía romaza , y póngase en su lugar otra planta de raíz fibro­
sa, y se verá al punto que se marchita y perece, porque 
las yerbas que la rodean con raices de la misma clase chu­
parán la sustancia de la tierra antes que la nueva planta 
pueda arraigar y crecer. 

La buena economía dicta que no se siembre el cánamo 
ni el lino sino en terrenos ricos y de buen fondo, como tam­
b i é n , que se estercole y beneficie antes de sembrar; pero 
como estas plantas no absorven todo el abono, antes bien 
dexan mucho mas que el que consumen, la cosecha de trigo 
que suceda á la de cáñamo ó l i n o , será á lo menos tan 
buena como la que se hiciese en terreno que hubiese esta­
do en barbecho ; y se conseguirán dos frutos en lugar de que 
en el sistema de los barbechos no se recoge mas que uno. 

I I . Convenimos en que es muy difícil hacer todos los 
anos cosecha de trigo en un mismo terreno, con tal que 
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üo-r sea sitmamétité: fértil | ^oí^íc-jeata ^ n t a ocupa el carril 
.po'; reasi todo el , ano ,r ¡y jpj dem U^a^gfidta dada lasidabocésí 
êc.es.arias-, á.;fia de-.podtda s^iabmr 4e 'nuevo : pero eaten-

^¿igipnos;:^ los ^;ue;;xépFO.bMao.s; los ífearbácJíQSíjaíaas riieilíos 
íéíisenado, qu£ se. lia derj^pegte-dQ^tres^-y 'quatro^Qesrpjaa 
misma cosecha endUaa. inisma:. tlefra;; ;porque: seria rinevSí^' 
^le la destrucción y acabatriierito de toda la;, tierra vegetaí: 
al contrario, répeíimos^ue es absolutamente necesario, au­
mentar quanta s^-pueda :,así <juejj. luego •que se .siega: el trigo 
:damos á laj í i^ra una labor tan profunda :j|ua|itp¿íp:- penni— 
¿tan las .ckxuñst^aciá^ 3í: y.: solose • diÉLe^ b^t^ii|aS7|)rimems 
aguas ? quando la fierra es. muy sya^e. j.Nn^stro intentó es 
•.conseguir pastos de invierno : á este «fecto .sembramos á fia 
de Agosto rábanos , nabos , chirivías, &c. cuyas hojas sirveii 
en Noviembre , Diciembre, Enera, Febrero, Marzo y Abril, 
.según el. dima , pata apacentar, nuestros grados. .®: se hie­
lan las raices de estas plantas dan; á -laF tierjrá, ,pudriéndo­
se 9 mas principios vegetales ,̂que los que han recibido, y 
mientras tanto se aprovecha éláganado rdeun buen pasto. 
El buen cultivador no le dexa entrar en el campo^ lueg^ 
.̂ ue oenoc^, qt̂ e l̂a^ planta va ¿^orecer y granar. Quando 
está con; íoda su flor la. envuelve con una profunda labor, 
y..sucede lo, q̂ ue con la planta :del sauce, y con la cebolla, 
de que hemos hablado. Desde el mes de Mayo hasta^J r̂se-
mentera tiene el labrador todo el tiempo necesario para dar­
le á la tierra las vueltas que quiera á fin de prepararla pa-

ra la cosecha siguiente. t:OÍ ufc ¿S§ 
Si el terreno es bueno se siembra en Febrero, sobre el 

trigo , trébol que vegeta lentamente hasta que el trigo ha le-
jgantado ; luego que. éste se siega , si llueve un poco, se ase­
gura una buena siega en Septiembre ú Octubre , y al año 
siguiente por poco que favorezca el tiempo, tres y aun qua-

,tro siegas muy abundantes, si se quiere conservar el trébol 
en el campo dos anos consecutivos. Su raiz perpendicular y 
profunda , los despojos de sus hojas, y de los insectos ique 
alimenta enriquecen en lugar de empobrecer la capa supe­
rior de la tierra. 

Si el terreno es. floxo, se siembra en primavera de zu­
lla ó pipirigallo, que se dexa subsistir por espacio de dos 
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<> tres a fk» , y al cabo se consigüe tóíieficíárle para que pro­
duzca después cosechas de centeno dos, ó tres años seguidos. 

Muchas veces los terrenos; floxos son muy aprecubfes 
¿por su proximidad á la casa dét labradori l á una ciudad; 
y entonces después de haberlos labrado bfen á últimos de 
invierno, se sembrarán de altramuces , los quales se envol­
verán con el arado quando estén con toda su flor. Final­
mente , al tiempo de trillar los granos se juntan todos los 
desperdicios , y se siembran mezclados trigo j centeno , ceba­
d a , avena, &c. al tiempo regular de -la sementera, y sale 
en el invierno un buen forrage para el ganado. Quando la 
espiga comienza á apuntar en los países secos se labra el 
campo , y se envuelve ó enrierra la yerba , y en donde las 
lluvias son freqlientes se espera que crezca algo mas el ver­
de para envolverle: véase como modificando las semente­
ras , acomodándose á la naturaleza; del campo y á las ne­
cesidades del labrador, no queda jamás ociosa la tierra, 

I I L No podemos menos de convenir en que es muy di­
fícil evitar del todo los barbechos en las provincias meridio­
nales , por las largas y grandes sequías de la primavera y 
del verano : en las grandes haciendas sino se dan á fin 
de invierno las dos primeras labores para esponjar las tier­
ras mientras están húmedas , es de temer que haya que 
esperar hasta Septiembre ú Octubre para labrar como con­
viene , y entonces todo se hace de priesa y mal. Por otra 
parte en tales provincias no hay generalmente la costumbre 
de dar labores antes del invierno, de suerte, que la tierra 
se halla tupida y apretada de tal manera^ que el ganado 
*íe labor trabaja indeciblemente para levantarla-en Febrero 
ó Marzo. A pesar de esto se puede todavía, sacar algún pro­
vecho en el año de descanso , si á este fin se labra luego que 
se ha hecho lá cosecha de trigo : si: sobreviene á .tiempo una 
lluvia, se bina y cruza de nuevo j á principios de Septiembre, 
y se siembran los desperdicios de toda especie de granas. 
Este campo daria buen pasto en invierno , y se envolverá 
a fia de Febrero aprovechándose de la frescura de la tier­
ra para levantarla y binarla con dos buenas labores. Tam­
bién se pudiera hacer una prueba, á ver si prevalecíanlos 
nabos y las chiriyias. 
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I V . Insistir sobre él cultbo dé- jos grados invernizos ó 

tremesinos es- contra nuestros principios 3 y así este reparo 
camina .sobre un supuesto fals^jiilo mismo que el que se po­
ne al número .qu in to^ f 

E ^ e l náíD^co sexto es ¿ñas aparente que tjeal. ¿Qué 
sería de los ganados, si se suprimiesen los barbecúos? aho­
ra lo d i r e m o ^ I i a uaa.hacienda de ^al qual consideraoiaa 
será muy raro , qu^ noda^a terrenos de diferentes calida-
.des , buenos, medianos.sy malos; sobre lo qual se deben 
fundar los cultivos, alternativos. 

' t o s que dependen ¡los barbechos' dicen,' que su objeto es el 
de destruir las maías: yerbas : el ganado halda poco alimento 
en un canope labradorantes y después del invierno, con que 
d i barbechq|ies inútil para este destino. 

Alternando el cultivo se consigue la misma ventaja desde 
.el plinto de la cosecha hasta Septiembre, y si se siembran los 
malos gEanos para forrage íder invierno 9 "ó chirivias ó nabos, 
se tendrá en esta, estación, siempre estéril , un pasto^buite-
dante. Qual de estos dos métodos sea mas ventajoso para 
los ganados se ve manifiestamente. 

Como los campos admiten el .cultivo alternativo en d i ­
ferentes épocas , y muchos no se siembran hasta pasado e! 
invierno, tienen IQS ganados Jgual' forrage en todo el año, 
y suponiendo que una parte de la tierra se haya semb ado 
de trébol , si es buena , ó de pipirigallo, si es de mediana 
ó mala calidad , solo resta saber si estos forrages equivalen 
á las pocas yerbas que hallan los ganados esparcidas en los 
campos. 

L o que sostiene á los barbechos es la grande abundan­
c i a de terrenos, y los: pocos medios para cultivarlos. Si se 
atiende al campo de un propietario pobre , se verá que está 
perfectamente labrado, estercolado y aprovechado, quando 

_sus fuerzas alcanzan , .y sobre todo, quando la necesidad le 
obliga á sembrarle cada ano de un grano ú de otro, porque 
no tiene otro recurso. El hombre es todo extremos quando 

.adopta un sistema: nuestra imaginación nos arrastra sin co­
nocerlo , á creer como realidades las quimeras .que nos pre­
senta. Varios escritores han querido convertir todos los cam­
pos la mitad en prados artificiales , y la otra mitad en siem-
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184 . . T 
bras de granos: han tenido razón hasta cierto punto, y se-
ria de desear que se verificasen sus ideas ; -pero ¿ será posi. 
blef yo .no lo creo. El'dima^^acdis^Qsícteft-y(la naturale­
za del terreno se oponen á las doctrinas g^ntrkléá ^ y' sblb 
íoca al propietario etómiflaF^i<^íPtié>fi^rfbsRtarntes pastos de 
-invierno ; si la zulla ápipirigallo que:défee ocupar fa tiérrá 
por dos ó tres años ^ rendirá raato COma dos cosechas dé 
-trigo ó de centeno, y en una palabray^tendrá-'en cónside-
racion^todas las modificaciones que ̂ exigé^ 'sui campos Sin em­
bargo, no desaremos de repetir ̂ ^que se muitipliqúfe1 la yéíba 

1 como yerba pura ysimple^ no précisamente^pára aprovechar­
se de ella ? sino para destruirla y beneficiar i a tierra ,>á la 
que da una sustancia muy á propósito para la ^egetacioh. Si 
las circunstancias locales permiten recógec el heno ,-seria un 
absurdo despreciár este producto. Goricluyo > pues^ - que el 
aíternaEi-de semillas:en la manera:njue lo permita el cam­
po es el más seguro •.yr;eonstante dm îos métodos ventajosos 
á la agricultura , y que lejos de n empobrecer ry arrumar á 
la tierra la abona.1 ( p | 

^ l ^ o ^ ^ ^ c j : A R D I NaBR í : omoD 

tü jĵ ji Del"'cultivo de las anamsr- i- ' 

í E n los climas favorables á esta planta delicada'se multi­
plica con- extraórdrilaria facilidad ; yoferece -naturalmente y 
<$¡ri cultura efi los terrenos mas calienten - del AfricáV Tras­
portada á la América se ha naturalizado yv extendido en las 
islas y el continente, de tal suerte, que parece fruta'propia 
del país. Los cultivadores que ia admitieron : en' suŝ  jardi­
nes consiguieron muchas .variedades y frutos hermosos y de­
licados.: su cukivo*: es facilíenx los 'paises templados de Améri­
ca : en Europa: exige mas ó menos cuidado según es el cli-
ma. En Malta ^ rSicilia , Vaíeñcia-y Málaga no hay duda que 
$e podria cultivar al ayre Ubre en sitios abrigados natural ó 
artificialmente ; pero nos causada admiración que tes ha­
bitadores de estos felices paises despreciasen un cultivo q « 

2 ROK» art. jache re ét alternéis 
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fes costaría tan poco, sino estuviésemos tan persuadidos de 
que en quantas partes es pródiga de sus dones la naturaleza, 
los hombres no dan un paso1 para auxiliarla , y al contra­
rio trabajan • ineesahteme^ñte para hacerla producir en los 
países menos favorecidos> por: el clima y el terreno ; y así 
-el cultivo de las an iñas no' está. en aso, sino en las provin­
cias septentrionales^de Europa. 

Los Olandeses fueron los que comenzaron á cultivarlas á 
principios dé" este siglo-, -y en^Leyden se vieron las primeras 
-plantas , cuya semilla traxo dé:.-las'Antillas el agricultor Le 
Court, que no perdonó cuidado ni galsto para conservar y per­
feccionar su cultivo; á él se le deben las primeras nociones, y 
él mismo fue quien introduxo este precioso fruto en A l ^ -
m a n í a , Francia, Inglaterra ? y en todo el resto del norte 
de Europa. 

E n Ingláferra fcstá tan-fevoréCídó^ este cultivo que no hay 
mediano jar din- ' éñ que no se encuentren ananas ? tan cono­
cidas ya de los jardineros de esta nación, que muchos ha­
cen de ellas (cómo los ingleses hacen de todo) un objeto 
de especulación mercantil, hallando eü su venta una com­
pensación d é ' sus fatigas y gastos. Tal vez debe la botánica 
inglesa Iraf superioridad que goza sobre la de otras naciones 
al fréqüente cultivo que sé hace en sus jardines de plantas 
de países calientes. 

Los poderosos no menos ansiosos de conseguir nuevos 
p lacérés , que vanos de poseer cosas raras, han construido 
estufas 1 , destinadas únicamente para el cultivo de las ana­
nas :: familiarizados después con un cultivo , cuyos gastos 
eran menores qué- lo que se habían figurado al principio, 
por la facilidad que hallaban en calentar sus estufas con car­
bón de piedra, que es muy barato en Inglaterra, y conocien­
do por otra parte la necesidad de introducir variedad de 
plantas en sus jardltíés , que freqüentan con mucho placer, 

han 
i Estufa es una pieza bien techada y cerrada con pared por todas 

•artes excepto del lado del mediodía que lo está con vidrieras. E n ella 
se mantiene el calor con el mucho estiércol de las hoyas ó quadros , y 
con. el fuego que se mantiene en una hornilla , cuyo calor se esparce 
por medio de cañones que pasan por debaxo de donde están las plantas 
en tiestos. 
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han ido insensiblemente poblando sus estufas de otros ve­
getales propios de países calientes, que aunqa^ no sean tan 
apreciables como las ananas contribuyen infinito á hermo­
searles, los unos por la elegancia de su forma y hojis , y 
los otros por la belleza de sus flores y lo agradable de su 
aroma. Finalmente , en sus jardines cterinvierno se ve ua 
conjunto de plantas de todos ios países calientes de la tierra. 

En Francia no se han cultivado tanto , pues aunque en el 
ano de 1792 se consiguieron ananas en Versailles, que fueroa 
muy celebradas , y que introduxeron en sus jardines muchos 
particulares ricos ? fue:'.después decayendo su cultivo bien sea 
por el gasto de carbón que ocasionaba la estufa, ó bieapor­
que no hubiese jardinecos instruidos, $ | | 

En Alemania, y en todo el resto del norte hasta Mos­
cou se cultivan las ananas sin que los rigores del invierno 
impidan 4 losiadustriosos^y pacientes j a r í ^ s r o s alemanes d 
adornar las mesas de sus soberanos, con frutos de esta p!a&. 
ta de la zona tórrida. También algunos particulares ricos go­
zan de este placer, y en Moscou tuvo uno á su meŝ  pías 
de cincuenta ananas en el año de 178 5., de las quales mu­
chas eran del mayor volumen , y de un olor nauy suave. 

Aunque este cultivo se deba mirar mas como un objeto 
de luxo que de utilidad, sin embargo, en las cercanías de 
los pueblos grandes en que hay mucho dinero, no dexatá 
su precio de compensar al cultivador: en otras partes seria 
locura querer sacar partido de esta planta, por el carbono 
leña que se ha de gastar para mantener en la estufa el gra-
do de calor que necesita, y por los muchos cuidados que exi­
ge. Esta fruta, que llaman pifia en América por su figura, es 
tenida por la mas delicada de todas. Hay muchas especies de 
el la , unas mejores que otras. Para su cultivo se requiere tier­
ra de sustancia, pero no muy fuerte , ni muy ligera: alga-
nos la preparan cogiéndola de un prado, mezclándola una 
tercera parte de boñiga bien seca, y dexándola seis u ocho 
meses, en cuyo tiempo se le dan algunas vueltas para qa* 
se divida y haga bien la mezcla. En ella se siembra la si­
miente de ananas, y los que ya tienen plantas las multi­
plican por medio de las coronas que crecen sobre la fruta, 
y de los bástagos que echan las plantas mas abaxo de la mis­

ma; 



m a : aquella y éstos se han de dexar secar quatro ó cinco 
días 1 antes de plantarlos, que si van á la tierra húmedos 
se pudren. Para meterlos profundamente en la tierra, se Ies 
han de quitar las hojas pequeñas que tienen en la parte i n ­
ferior. 

En los calores se han de regar freqüentemente estas plan­
tas 5 pero con poca agua de cada vez , y cuidando de que 
estén abiertos los agujeros del - fondo de los tiestos , sin 
lo qual se detendría la humedad y las haria perecer. Quan-
•do el calor es excesivo se las riega dos ó tres veces por se­
mana , y una en tiempo frió. En el verano se les han 
de rociar todas las hojas para limpiarías del polvo, lo que 
aumenta mucho su vegetación. No se han de mudar de ties­
tos mas que una vez ó dos á lo mas eñ' cada a ñ o : á fin de 
Abr i l los vastagos ó las coronas, que hayan estado todo el 
invierno en los tiestos en que fueron plantados, se trasplan­
tarán a otros mayores conforme á su grueso, y teniendo 
presente que los tales tiestos no sean muy grandes ? porque 
no hay cosa que mas pegádique á las ananas. A principios 
de Abri l se pondrán en tiestos pequeños las que hayan de 
dar fruto en la primavera siguiente, según la opinión de 
Miller en su diclonario de jardineros. Rozier reprueba las 
trasplantaciones , porque en cada una se recortan algo las 
raices, lo qual dice, que es contra el curso ordinario de la 
naturaleza en los paises en que es indígena esta planta, á 
mas de ser una operación muy costosa dictada solo por el 
deseo de tener muchos pies de ananas, á pesar de que sale 
un fruto desmedrado y de poco gusto , y asi cree, que se 
deben emplear tiestos tres veces mayores que los que co­
munmente se usan. 

A fin de Abri l se mudan de tiesto por primera vez los 
vastagos y coronas plantados el ano anterior, y la segunda 
á fin de Julio ó principios de Agosto: los primeros tiestos 
han de tener de seis á ocho pulgadas de diámetro en la su­
perficie , y otro tanto de profundidad ; y los segundos una 
tercia de diámetro y otra de profundidad* 

A cada vez que se muden de tiesto, se ha de rociar, 

i O muchos mas , hasta que hayan perdido toda la humedad. 
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y revólver la capa de casca 1 en que estarán, empotrados 
los tiestos en la estufa, para mantenerles á la misipa altu­
r a , y que conserve el mismo grado de calor. A l entrar el 
ifivíerno se renueva dicha casca, para que.:en::el rigor del 
frío guarde mejor el calor: los riegos en invierno han de 
ser muy raros, y los tiestos estarán separados, para que las 
hojas al crecer no se toquen y enlazen. 

E l temple de la estufa debe ser en invierno de. quinca 
grados del termómetro de Reaumur 2 antes mas que menos: 
en una palabra , los extremos serán doce , y diez y ocho gra­
dos , á ios quales no puede tocar en ninguna estación sin per­
judicar á la planta. E l mayor obstáculo para su vegeracion 
es la falta de calor; el segundo la demasiada humedad; y el 
tercero un insecto particular de la planta , que al principio se 
presenta como un polvo blanco ; después se parece al insecto 
que acomete á los naranjos , que no tiene al parecer mo­
vimiento , que pierde en poco tiempo á la planta, y que 
se propaga mucho. Para destruirle se saca con cuidado la 
planta del tiesto , y separada toda la t i e r r a s e pone en una 
infusión fuerte de tabaco por unas veinte y cuatro horas, 
después se mete en agua clara, y se limpian las hojas coa 
una esponja : lávase el tiesto.bien, se le echa tierra nueva, 
y se le coloca sobre la estufa rodeado de nueva casca para 
aumentar el calor. Este es el remedio que se usa m^s., aun­
que hay otros muchos. E l riego no alcanza á destruir ni aun 
incomodar á este insecto. 

- En donde crecen naturalmente las ananas las cortan 
quarído ya están casi maduras, las cuelgan para que se oreen, 
y de este modo adquieren un gusto mas delicado. Unos las 
comen en rebanadas muy delgadas , que ponen un momento 
en agua, polvoreadas con sa l ; otros las echan en vino ge-
oteroso. En Asia se cree que esta fruta es muy ardiente y da­
ñosa para los que tienen enfermedades cutáneas. Es cierro 

[ $ que 

i Esta casca es de la que ha serviHo en las Tenerías ; bien * 
que no haya servido conserva mejor el calor. 
- * Se han de abrir algunas vidrieras de la estufa en <jue estén Iss 

ananas con fruto, un rato cada día , para refrescar un poco el ayt« 
quando la atmósfera este templada. Véase Miüer. Dice, des jaidiofcr* 
art. síñanas. 
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que nunca se debe comer mas que una. Su gusto es parea­
do al de la fresa. E n el olor se conoce quando están ma­
duras , y no seJia de esperar á que lo estén enteramente 
para cogerlas , porque se reblandecen demasiado, y pierden 
el aroma ó perfume. 

E n la parte meridional de España se podrían criar las 
ananas con mucha facilidad y á poca costa por lo templado 
del país^; y si los que se entregasen á su cultivo las vendie­
sen por la mitad de lo que se pagan en Londres, en donde 
una anana grande vale de 8o á ico reales, y si es mediana 
40 ó 5 0 , no les tendria poca cuenta este ramo de agricul-
tura. 

V E T E R I N A R I A . 

De la papera del ganado lanar. 

jSañewell, agricultor inglés que ha llevado á una perfec­
ción admirable diferentes razas de animales, se ha dedica­
do particular fíente á la cria del ganado lanar con la ex­
traña idea de que ningún otro pueda tener res alguna de 
las de su casta , sino se las pagan á un precio muy subi­
do : á este efecto se vale de la funesta habilidad que tiene 
para dar papera, quando quiere , á las reses que ha cebado 
para la carnicería , á fin de que los que las hayan compra­
do se vean obligados á matarlas quanto antes. Estamos muy 
distantes de aplaudir la intención depravada que lleva este 
avaro comerciante inglés en destruir de este modo el gana­
do que ha vendido; pero^el método de que se vale para 
dañar al ganado lanar, puede dar algunas luces acerca de 
los medios de precaverlo de esta enfermedad, y así es de 
nuestro deber trasladar aquí las observaciones de Bafcewel 
que ha publicado Toung. Ha visto por una larga experien­
cia que la yerba que crece en los parages inundados co­
munica esta enfermedad al ganado lanar que pasta en ellos; 
pero cree que los pastos no producen el mismo efecto quan­
do han sido inundados únicamente por las abundantes l lu­
vias y como tampoco los prados de regadío quando llegan á 
ser anegados por manantiales. Sin entrar á decidir cosa a l ­
guna acerca de la verdadera causa de esta enfermedad, pue­

de 
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de atribuirse, á lo menos en gran ^arte , á que la yerba que 
se criar en un terreno que ha sido inundado es aguanosa y 
floxa, y suministra un chilo perjudicial á los ganados.' Lo 
cierto es que las ovejas que pastan en los terrenos que han 
sido inundados no tardan en ser acometidas de la papera. 

Para comunicar esta enfermedad al ganado lanar que 
ha determinado vender Bakewel inunda un prado en el ve­
rano , y le basta al otoño siguiente conducir á él las reses 
para lograr su intención. Este m é t o d o , que todos los anos 
repite tiene siempre su debido efecto , el que no obstante 
no se verificaría si los prados hubiesen sido inundados an­
tes del mes de Mayo , aun quando hubiesen estado cubier­
tos de agua todo el invierno hasta el mes de Abri l . Así que, 
es preciso que los prados se cubran de agua hacia fines de 
Mayo , con lo qual el ganado que Bakewel lleva á pacer á 
ellos jamas dexa de adquirir lagpapera. Este sugeto, siempre 
que quiere, hace del mismo modo mal sanas las porciones 
de un prado de qualquiera naturaleza que sea ; y así uo 
mismo terreno que por este medio llega á ser dañoso, no 
causa la papera sino ha sido inundado. 

Esta observación adema? de ser curiosa puede seiró* para 
dar luces acerca de la papera del ganado^lanar, y obligará los 
ganaderos á que alexen sus rebaños de semejantes pastos. 

A V I S O D E L O S E D I T O R E S . 

Apenas ha comenzado á circular el Semanario de agricultura 
y artes en las provincias del reyno han manifestado varios se­
ñores prelados , párrocos, hacendados y labradores su anhelo 
de contribuir con sus luces al bien de la causa publica, y á es­
parcir noticias útiles particularmente á ios apreciables labra­
dores. Los editores del Semanario faltarían al agradecimiento 
debido al patriotismo de estos individuos si dexasen de comuni­
car al público para la estimación general los nombres delosque 
se han servido dirigirles sus reflexiones ó noticias oportunas. 

E l Ilustrísimo señor Obispo de Ciudad Rodrigo; el lius-
trísimo señor Obispo de Plasencia, como Director de la So­
ciedad Económica de Truxilio p D o n Ramón Rosa Gutierez, 
Cura párroco de Boadüla; Dorí Matías Pastor, Cura de Vüla-
5i¿ pr o 
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provedo ; Don Fernando Pulido Caro 3 Cura de Peraleda de 
Plasencia; Don Miguel Bravo , Vicario de Blocona; Don 
Marcos Regalado del Cura , párroco de Borobla ; Don Fer-
min Joseph del Rivero , Cura párroco de Limpias ; el Cura 
de Linares ; Don Domingo Arroyo, Vice-Rector del Semi­
nario de Ciudad Rodrigo ; Don Francisco Hernández Gonzá ­
lez , Presbítero de Alva de Tormes ; Don Pedro Antonio 
Fernandez , Rector de Santiago de Albarracin; los Alcaldes 
ordinarios y párroco de Villamayor de Santiago ; Don Fran­
cisco Xavier Alvarez, vecino de Zafra en Estremadura ; ̂ Doa* 
Juan Tellez, deáTordehumos; Don Pedro Ucero, boticario en 
la villa de Cuellar; y otros varios españoles celosos por el bien, 
públ ico, han favorecido esta empresa con sus observaciones en 
agricultura. Se ha contextado á algunos sobre los puntos que to­
caban , y en quanto á las instrucciones que nos han remitido 
otros, merecfetido la aprobación superior, las insertaremos en 
los números siguientes del Semanario según hubiere cabimiento. 
• > A los que han manifestado la impásibilidad de intro­
ducir mejoras en la agricultura, por varias circunstancias lo-
cales , debemos exponer que eii semejantes Casos, y singular­
mente estando losjugar^ en fa cercanía de pueblos grandes, 
seria tal vez practicable la introducción de varias ocupacio­
nes industriosas, la alfarería, el arte del tornero, la cria 
de ganados + de aves domésticas, &c. 

A otros celosos párrocos que desean proporcionar el cul­
tivo de frutos al consumo y urgencia de sus vecindarios 
abriendo y beneficiando tierras incultas, les hemos dado l u ­
ces para que dirijan sus pretensiones al Consejo. Los gana­
deros llevados de su interés peculiar se suelen oponer i n ­
justamente á estas concesiones, pero los pueblos consegui­
rán de su benigno Soberano su solicitud por medio del Con­
sejo , sino desmayan en la pretencion. Para dar luz á los 
que no tuviesen bastante instrucción en estos puntos , inser­
taremos en adelanté la instrucción de montes, como también 
ios extractos de otras cédulas importantes en que se ven los 
esfuerzos del gobierno y sus acertadas providencias para el 
fomento de la agricultura. Sucesivamente iremos publican­
do las ¡deas útiles que nos han sugerido varios .sugetos bene­
méritos ; y así servirá este periódico á todos los buenos es-

pa-
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pañofes de un medio por el qual puedan satisfacer sus deseos 
de contribuir al bien general. 

Don Pedro Antonio Fernandez, Rector de Santiago ea 
Albarracin, nos dice con fecha de 24 de Enero ultimo: "Dos 
ingenios de ésta han empezado á trabajar y fabricar xabon, 
según el método prescrito en el Semanario , que parece deli­
cado suave y consistente ; y entiendo que todo es de cenizas 
de vegetables que produce este suelo : tenemos ya una barra 
para hacer prueba en el batan en un paño de nuestra fábrica 

% de industria. Daré aviso de la resulta si lo merece." 
En 10 de Febrero añade : "Presencié la prueba del nuevo 

xabon en el batan en limpiar y enfurtir un p a ñ o , y á conti­
nuación v i hacer la misma operación en otra pieza de paño 
con el xabon de la tierra baxa de Alcaniz, <jue surtió mejor 
y mas pronto efecto ; en lo que se ve que las cenizas de ios 
vegetables de estas inmediaciones contienen bastante alkalí 
para hacer un buen xabon, pero nunca tan perfecto como 
el de la barrilla ? bien que entiendo que al fabricar la barra 
a q u í , no se puso la dosis de aceyte que prescribe el Semana­
rio. Espero, que se perfeccione este ramo de industria, y aun­
que no haya lugar á economizar el aceyte, se ahorrará en parte 
la barrilla en quanto puedan suplirla las cenizas de este suelo. 

Se han lavado con el nuevo xabon algunas ropas de lino 
y lana; se han sacado medias de aceyte ; y se h#n presenta­
do á nuestro Ilustrísimo unas bolitas para afeytar muy asea­
das. Estaré á la mira en lo que adelanten. 

Los mismos ingenios tienen alguna confianza de llegar á 
preparar con ciertos vegetables ( que los hay entre estos pina­
res excelentes) cierta agua que, con la mitad del aceyte que se 
gasta, disponga la lana con el jugo y humedad necesaria pa­
ra emborrarla, lavarla y laborizarla, que seria un ramo de 
la mayor economía para esta ciudad. 

Nora. Si hay muchos que sigan el exemplo de este celoso 
eclesiástico en comunicarnos los adelantamientos é industrias 
de su pais, se llenarán completamente las esperanzas del go­
bierno, y será el Semanario un medio por el que unos á otros 
nos comunicaremos nuestros adelantamientos en beneficio de 
la causa pública y de cada uno en particular. 

M A D R I D : E N LA IMPRENTA DE VILLALPANDO. 


